Tres tipos de perdón
Por Sherrie A. Giddens
Continúe orando y siga adelante con el objetivo de encontrar la paz a través del perdón.
Existen tres tipos de perdón que cualquiera de nosotros puede enfrentar y enfrentará a lo largo de su vida. Cada uno de ellos puede brindarnos una experiencia de vida más pacífica; en ciertas ocasiones, sin embargo, todos pueden resultar difíciles.
El perdón de Dios
Todos pecamos y estamos destituidos de la gloria de Dios (Romanos 3:23). Solamente hay un ser humano que vivió una vida sin pecado: Jesucristo, nuestro Salvador, y gracias a su sacrificio es que podemos ir ante nuestro Dios y pedirle que nos perdone. No obstante, junto con pedir perdón debemos recordar que esto requiere la voluntad y la necesidad de arrepentirnos de nuestros pecados.
El arrepentimiento es una acción. Puede compararse con el acto de conducir un automóvil y llegar a una señal de “Pare”. Uno debe frenar o arriesgarse a atravesar la intersección y provocar un accidente que podría lastimarlo a uno o a otros. Cuando pedimos a Dios que nos perdone, debemos estar dispuestos a usar ese freno. Así detenemos el pecado por el que buscamos el perdón.
¿Qué sucede cuando un pecado se convierte en hábito y terminamos cometiéndolo de nuevo, después de arrepentirnos? Dios es clemente y misericordioso, lento para la ira, amoroso y bondadoso (Salmo 86:15), así que podemos acudir ante su trono en oración y pedirle nuevamente perdón.
También podemos solicitarle que nos ayude a superar un pecado específico. Pídale sabiduría y orientación para que le ayude a apartarlo de su vida. El pecado no siempre es fácil de superar pero, mientras nos esforzamos por hacerlo, podemos confiar en el perdón y la ayuda de Dios (1 Juan 1:9).
Perdonar y aceptar el perdón de los demás
Cuando hemos causado daño o perjudicado a alguien al punto de haber provocado una ruptura en la relación, probablemente ha llegado el momento de dirigirse a esa persona y pedirle perdón. “Lo siento” pueden ser palabras difíciles de decir, pero ayudan mucho a sanar los sentimientos heridos y las relaciones lastimadas.
Pedir perdón no consiste en dar excusas por nuestros actos. Aunque sintamos la necesidad de justificar nuestras palabras o acciones, el hacerlo muchas veces puede arruinar cualquier intento de obtener el perdón de la otra persona.
Hay ocasiones en las que podemos ser la parte perjudicada. Perdonar a alguien que nos ha hecho daño con palabras o acciones a veces puede parecer imposible; sin embargo, se nos dice en Mateo 6:14-15 que debemos perdonar si queremos que Dios nos perdone. Mediante una parábola en Mateo 18:33, Jesús dijo lo siguiente: “¿No debías tú también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me compadecí de ti?” (Nueva Versión Internacional).
¿Cómo podemos perdonar ciertas palabras o acciones que pueden parecer casi imperdonables? No siempre es fácil, pero podemos empezar por compartir nuestro dolor y sufrimiento con Dios mediante la oración. Derrame su corazón ante él y luego pídale que le ayude a perdonar a esa persona, aunque ella no se lo haya pedido. Pídale que sane su corazón y el dolor que lo agobia y que le dé un corazón perdonador.
El apóstol Pablo recordó a los colosenses: “Dios los ama mucho a ustedes, y los ha elegido para que formen parte de su pueblo. Por eso, vivan como se espera de ustedes: amen a los demás, sean buenos, humildes, amables y pacientes. Sean tolerantes los unos con los otros, y si alguien tiene alguna queja contra otro, perdónense, así como el Señor los ha perdonado a ustedes” (Colosenses 3:12-13, Traducción en Lenguaje Actual). Por tanto, nosotros también debemos encontrar la manera de perdonar, como Cristo nos perdonó.
En ciertas ocasiones los pecados cometidos contra nosotros o contra alguien a quien queremos son tan horrendos, que otorgar el perdón es algo de lo que nos sentimos incapaces. Puede que nos llenemos de ira, e incluso que sintamos deseos de vengarnos; pero recuerde que la venganza no es nuestra, sino que pertenece a Dios (Romanos 12:19).
Lleve esos sentimientos ante el trono de Dios y pídale ayuda para eliminarlos. Esto puede tomar tiempo: al igual que un hueso roto tarda en curarse, lo mismo ocurre con un corazón lastimado.
Muchas veces, después de que el hueso se ha vuelto a unir, pueden pasar años hasta que la zona afectada sana por completo. Encontrar la capacidad de perdonar en situaciones como esta requiere la ayuda de nuestro Dios, para que intervenga en nuestra mente y corazón. Continúe orando y siga adelante con el objetivo de encontrar la paz a través de ese perdón.
Perdonarnos a nosotros mismos
La Biblia nos da definiciones claras de lo que está bien y lo que está mal. Cuando hemos estado actuando en contra de lo que nos dice la Palabra de Dios y hemos cometido un pecado, puede ser difícil acudir a Dios y pedirle perdón. Sin embargo, sabemos que cuando lo hacemos, él siempre está presto a perdonar y alejar nuestros pecados de nosotros.
No obstante, perdonarnos a nosotros mismos no siempre es tan fácil. Quizá nos pasemos la noche en vela dándole vueltas a lo que debíamos haber hecho (en vez de lo que hicimos), a las consecuencias de nuestros actos y a cómo repercutirán en nuestras vidas en el futuro. Tal vez nos preocupe lo que los demás puedan pensar o decir. O quizá descubramos que se nos di culta acudir a Dios en oración constante, permitiendo que nuestra vergüenza se convierta en un obstáculo en nuestra relación con él.
Aunque la vergüenza y las emociones que la acompañan sirven para llevarnos al arrepentimiento, posteriormente no sirven para nada. Una vez que Dios nos ha perdonado, nos hemos reconciliado con él y nuestra relación mutua vuelve a basarse en un verdadero vínculo de padre e hijo, no hay necesidad de seguir sintiendo vergüenza (Hebreos 8:12).
Ruéguele a Dios que le dé un corazón perdonador hacia usted mismo y que le quite la vergüenza y el bochorno que pueda sentir, y que sane su corazón y su mente mientras se esfuerza por seguir adelante en la vida. Busque la compañía de aquellos que no lo menosprecian ni encuentran defectos en usted por las acciones que haya podido cometer. Acérquese a quienes lo acogen como a una persona que se ha arrepentido y que, al igual que ellos, ha sido perdonada por Dios en lo alto.
A Satanás le encanta encontrar faltas en los hijos de Dios. Apocalipsis 12:10 nos dice que él es el acusador de los hermanos día y noche. Nada le gustaría más que aprovecharse de su vergüenza y usarla para crear una barrera entre usted, su Dios y sus hermanos en Cristo. ¡No se lo permita!
Avanzar
Avanzar no siempre es fácil. Podemos encontrarnos con que nuestros pecados han dañado algunas relaciones o nos han puesto en situaciones complicadas que no habíamos previsto. ¿Cómo podemos avanzar de una manera positiva que nos dé la mejor oportunidad para un futuro mejor?
Puede que sintamos el deseo de quedarnos en casa antes que ir a los servicios sabáticos y exponernos a lo que los demás puedan estar pensando o diciendo de nosotros. Quedarnos en casa puede parecernos más fácil cada vez que decidimos hacerlo; pero hay un camino mejor.
Levántese y pídale ayuda a Dios para superar las emociones y sentimientos encontrados que pueda estar teniendo. Vístase y vaya a los servicios sabáticos. Si necesita pararse frente a la puerta y respirar profundamente antes de entrar, hágalo. Si necesita elevar una oración en silencio mientras respira profundamente, hágalo. Pídale a Dios que lo fortalezca y aleje los sentimientos negativos.
Puede que descubra que los que están en ese salón, los que también están allí para guardar el sábado, se alegran de verlo. Proverbios 17:17 nos dice que los tiempos difíciles pueden acercar aún más a los amigos. Tal vez le sorprenda ver cuánto lo aprecian y desean que continúe en los caminos de Dios, y cómo la vergüenza y el bochorno se desvanecen en su presencia. Prepárese para que el amor de Dios se muestre a través de sus hijos y lo ayude a seguir adelante de una forma que no había considerado.
¡Deseamos que encuentre la paz espiritual que proviene del amor de Dios y de su camino! EC
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Encuentra tu tesoro
Wil B. Brubacher
El mayor tesoro que podemos encontrar es el Reino de Dios. ¿Cómo podemos buscar ese tesoro cada día? ¿A qué se parece?
Imagina que eres un famoso explorador y que estás buscando un tesoro muy valioso. La verdad es que, espiritualmente hablando, esto sucede en la vida real: el mayor tesoro que podemos encontrar es el Reino de Dios. “El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo” (Mateo 13:44).
Si está escondido, ¿cómo podemos encontrarlo? Para encontrar un tesoro físico escondido necesitas un mapa y una brújula. Un mapa te muestra el plano de un terreno y te permite tener una visión clara de lo que tienes delante. Te muestra lo que tienes que ver, te revela un destino y el camino para llegar allí. Cuando estudias un mapa, puedes ver los puntos que marcan la ruta que conduce a ese destino.
¿Qué utilizas en tu vida cristiana diaria que se parezca a ese mapa? Si aún no lo has adivinado, es tu Biblia. La Biblia es la herramienta más importante en tu vida cristiana, pues te guía en el camino que Dios quiere que sigas, aquel que necesitas recorrer para obtener este extraordinario tesoro. Está llena de instrucciones y consejos que te guiarán conforme crezcas en la fe. A medida que avanzas en esta aventura de encontrar tu tesoro, veamos algunas tareas importantes a lo largo del camino.
1. Oración
Lo primero que debes hacer para entender la Biblia (tu mapa espiritual) es ponerte de rodillas y pedirle a Dios que te dirija para entenderla y te lleve por la senda correcta.
“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Filipenses 4:6-7).
2. Estudio
Otra cosa que debes hacer para entender y seguir tu mapa es estudiarlo. Para ir en la dirección correcta tienes que conocer la verdad, o sea el camino, y seguirlo. Piensa en esto: ¿Qué se debe hacer para aprobar un examen en la escuela? Hay que estudiar. Y no se trata solo de un repaso a la ligera: debes estudiar arduamente para tener éxito. Así que si estudias lo suficiente para sacar buenas notas, ¿cuánto más deberías hacerlo para alcanzar ese tesoro que estás buscando?
“Si como a la plata la buscares [la sabiduría], y la escudriñares como a tesoros, entonces entenderás el temor del Eterno, y hallarás el conocimiento de Dios” (Proverbios 2:4-5).
3. Ayuno
Además de la oración y el estudio, el ayuno es un excelente medio para permanecer en contacto con tu Dios todopoderoso. Es un acto de humildad y sumisión a él, la prueba de que estás tomando en serio su llamado y de que no estás renunciando al tesoro. Dios quiere que ayunemos como parte de su plan para nosotros y también en el Día de Expiación, una de sus estas santas. Se nos manda afligir (humillar) nuestras almas. Sin embargo, no solo se debe ayunar en este día sino que debe ser una práctica regular de tu vida cristiana. Es un acto de comunión con Dios, mediante el cual le demuestras que sabes que no puedes terminar esta aventura sin su ayuda.
“Y publiqué ayuno... para afligirnos delante de nuestro Dios, para solicitar de él camino derecho para nosotros, y para nuestros niños, y para todos nuestros bienes... La mano de nuestro Dios es para bien sobre todos los que le buscan... Ayunamos, pues, y pedimos a nuestro Dios sobre esto, y él nos fue propicio” (Esdras 8:21-23).
Cuando practiques estas tres cosas en tu vida, empezarás a crecer como cristiano. Cada una de estas tareas se encuentran en tu Biblia (el mapa). A medida que las sigues (las dos primeras a diario y la última, más de una vez al año), te acercas a tu objetivo y te llevan a las siguientes etapas de tu viaje.
4. Arrepentimiento
Arrepentirse significa apartarse del pecado y consagrarse a Dios. Alejarse del pecado es procurar decididamente hacer las cosas de otra manera y no volver a caer en él. ¿Qué es el pecado? “El pecado es la transgresión de la ley” (1 Juan 3:4). El pecado significa ir en contra de las leyes y principios de Dios. “Al que sabe hacer el bien y no lo hace, le es pecado” (Santiago 4:17).
Una vez que entiendas lo que es el pecado, puedes arrepentirte de él. Es probable que ya hayas comenzado este proceso o hayas pensado en ello y no sería extraño que en este punto empieces a preguntarte: “¿Por qué es tan difícil?” Bueno, no puedes lograrlo tú solo. Necesitas alguien que te ayude, algo que te guíe el resto del camino. Pero antes de que puedas obtener esa ayuda, tienes que ser bautizado. Solo entonces podrás recibir la ayuda que necesitas para llegar al tesoro.
5. Bautismo
¿Qué es el bautismo? El bautismo significa ser sumergido completamente en agua por un ministro o anciano, que luego impone sus manos sobre la cabeza de la persona bautizada y ora por ella para que reciba el Espíritu Santo de Dios. Simbólicamente significa enterrar tu viejo yo (el hombre pecador) para vestirte del nuevo hombre, de la misma forma que Cristo fue enterrado y luego resucitó.
“Si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús. En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad” (Efesios 4:21-24).
El bautismo no puede tomarse a la ligera, ya que es un compromiso de por vida con Dios y su camino. Cuando nos arrepentimos y bautizamos, ya no hay vuelta atrás. Y cuando tú te ejercitas en estas tres cosas, la oración, el estudio y el ayuno, te estás preparando para este último paso fundamental. Eso sí, no se trata de “ir de prisa” para llegar más rápido al tesoro. Es un proceso lento y que debe ser manejado con el mayor respeto.
“Y Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para remisión [perdón] de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa es para vosotros y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos, para cuantos el Señor nuestro Dios quiera llamar” (Hechos 2:38-39).
Imagina que te van a bautizar, y te preguntan: “¿Te has arrepentido de tus pecados y has aceptado a Jesucristo como tu Salvador personal?” Sales del agua y oran por ti; entonces miras hacia abajo y tienes algo en tus manos: una brújula.
Ahora necesitas saber cómo utilizar esa brújula. ¿Qué es una brújula? Es un dispositivo que te señala una dirección por medio de una aguja magnética que gira libremente sobre un pivote, indicando el norte magnético. El Espíritu Santo funciona espiritualmente tal como lo hace una brújula real: te indica la dirección en la que Dios quiere que vayas. “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo anunciará” (Juan 16:13-14).
Una vez que tengas el mapa y la brújula, tendrás las herramientas que necesitas para llegar al tesoro. Y aunque todavía no tengas el Espíritu Santo morando dentro de ti, que ocurre cuando te imponen las manos tras el bautismo, puedes orar para que Dios te guíe. Estudia la Biblia, que es tu mapa, y también el terreno que tienes por delante. Confía en que Dios te ayudará cuando tropieces o pases por un mal momento y ayuna para fortalecer tu vínculo con él. A lo largo de tu aventura te encontrarás con momentos en los que tendrás que revisar la brújula para asegurarte de que sigues en el camino correcto.
Dios te proporciona todas las herramientas que necesitas para encontrar el tesoro. Recuerda que es una aventura para toda la vida; todo lo que tienes que hacer es seguir usando el mapa y la brújula, y persistir hasta el final. “Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21). EC
Reparado
Por Deanne Trahan
Nuestro Padre amoroso es además nuestro Maestro Alfarero.
¿Ha oído hablar alguna vez del proceso que los japoneses llaman kintsugi o kintsukuroi? Descubra cuán profundamente involucrado está Dios en el proceso
de repararnos después de haber sufrido daños a causa del mundo, de decisiones que hemos tomado, o de circunstancias que pueden haber escapado a nuestro control.
Ensambladura dorada
La ensambladura o reparación dorada es el antiquísimo arte japonés (hacia finales del siglo xv) de arreglar la cerámica rota con una laca especial espolvoreada con polvo de oro. El resultado es un aspecto único de hermosas junturas de oro que resaltan las grietas de la cerámica y brillan bajo la luz. Muchos creen que el objeto se ve más bello después de sufrir daños, ya que ahora tiene una historia y algo que mostrar por todo el desgaste que ha recibido como resultado de su uso. En lugar de ocultar o disimular las fracturas, el kintsugi hace resaltar las imperfecciones reparando y embelleciendo el objeto. La palabra mottainai, que expresa el sentimiento japonés de pesar cuando algo se desperdicia o se bota, también es relevante junto con “mushin”, que significa la aceptación del cambio.
Conexión espiritual.
Demos un salto al siglo xxi, cuando el mundo nos insta constantemente a ocultar nuestros defectos en lugar de repararlos, favoreciendo conceptos que fomentan el orgullo y una mentalidad de “yo primero” en lugar de la transformación de nuestros corazones y mentes. Sin embargo, las Escrituras nos instruyen para que no hagamos nada con una mentalidad egoísta (Filipenses 2:3; véase también Romanos 12:2 y 10).
Nuestro amado Padre, que lo ha hecho todo por nosotros y se preocupa tan profundamente por todos sus hijos, es nuestro Maestro Alfarero. Nosotros somos la arcilla, como dice la Escritura en Isaías 64:8. Dios nos da forma y nos moldea poco a poco, día a día, hasta transformarnos en vasijas que serán acabadas gracias a su perfecta habilidad para convertirnos en siervos aptos para su reino (Filipenses 1:6). Tal como los artistas japoneses no querían desperdiciar la cerámica rota, Dios “quiere que todos sean salvos y lleguen a conocer la verdad” (1 Timoteo 2:4, Nueva Versión Internacional). Él “no quiere que nadie perezca, sino que todos se arrepientan” (2 Pedro 3:9, NVI). Puede que ser formado y moldeado no sea lo más fácil, especialmente mientras pasamos por pruebas y tribulaciones, pero sabemos que al final todo valdrá la pena. La diligencia acompañada de persistencia es de crucial importancia.
Esta vida puede ser un viaje largo, arduo y lleno de errores, sobre todo si las decisiones que tomamos no están de acuerdo con nuestro manual de instrucciones, la Santa Biblia. Muchos de nosotros hemos vivido la mayor parte de nuestra vida en el mundo antes de la conversión y venimos con mucha carga emocional, dolor y sufrimiento como resultado de la vida mundana. Ahora que hemos sido llamados por Dios a salir del mundo, necesitamos vivir diariamente con rectitud, resistiendo y venciendo la influencia de la sociedad. Ser un ejemplo en este sentido es increíblemente importante.
En lugar de esforzarnos por encubrir nuestras faltas (como en el caso de Adán y Eva, el rey Saúl, Ananías y Safira), deberíamos acudir a Dios en oración humilde y reverente y pedirle que nos diga dónde necesitamos ayuda para que nuestras faltas nos sean mostradas misericordiosamente. De esta manera podemos aprender, arrepentirnos y cambiar. El rey David es un poderoso ejemplo al que podemos recurrir en los Salmos 19:10-14 y 139.
¿Qué tipo de vasija seremos?
Sin importar cuán dañado usted esté, haya estado o vaya a estar, siempre tiene la capacidad de cambiar; sin embargo, no puede hacerlo solo y necesita la intervención de la fuerza más poderosa del universo: Dios. Él puede hacer cualquier cosa (Mateo 19:26; Marcos 10:27; Lucas 1:37; Job 42:1-2). Si hubo alguien que sufrió adversidades y perdió casi todo en su vida, fue Job. Leer el libro de Job es de mucho provecho para comprender cómo Dios puede ayudar en la restauración.
Tal vez usted está emocionalmente angustiado hasta el punto de querer huir o esconderse de los demás, mudarse a un lugar remoto en lo alto de las montañas o muy lejos. Pero sin importar adónde vaya, Dios ya está allí, esperándolo (Salmo 139:7-10). Él lo ve y lo sabe todo (Hebreos 4:13). Él sabe que usted se siente destrozado o en mil pedazos, que su corazón está traspasado por el dolor y que su cerebro es incapaz de aceptar la realidad a la que se enfrenta. Sea lo que sea que esté experimentando, Jesucristo ya ha pasado por ello antes que usted.
Romanos 5:8 nos da una idea del sacrificio supremo que Jesús hizo por nosotros: “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”. Medite profundamente en estas palabras mientras ora a Dios. Adquirirá una mayor claridad y se dará cuenta de que no está solo. Pasar por momentos difíciles puede ayudarle a estar preparado para ayudar a otros en el futuro. Filipenses 1:29 explica: “Porque a ustedes se les ha concedido no solo creer en Cristo, sino también sufrir por él” (NVI).
Mientras procura cambiar, recuerde las amorosas palabras de Cristo: “Vete y no peques más” (Juan 8:11-12; Juan 5:14). Permitamos que la sanación comience ahora, de manera que haya tiempo suficiente para que todas las piezas vuelvan a encajar. Dios supervisa este proceso en nuestras vidas, del mismo modo que un hábil artesano restaura una vasija rota mediante una juntura de oro. “Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros” (2 Corintios 4:7). “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5:16). EC
Siete señales proféticas antes del regreso de Jesús, Segunda parte
La Biblia está llena de profecías. Algunas ya se han hecho realidad, mientras que otras siguen esperando su cumplimiento definitivo. En esta edición veremos las últimas cuatro señales proféticas a cumplirse.
4. Un sistema romano dominante llegará al poder
En Daniel 2 y 7 vemos profecías sobre cuatro grandes imperios gentiles que surgirían en el período comprendido entre la época de Daniel y el futuro establecimiento del Reino de Dios (Daniel 2:44). El mismo Daniel vivía en el primero de estos grandes imperios (Daniel 7:4), la antigua Babilonia, como exiliado judío.
Luego de la caída de Babilonia en 539 a. C., Persia se convertiría en la mayor potencia, seguida por Grecia (Daniel 7:5-6). Después de Grecia surgió el Imperio romano, descrito como una bestia “espantosa y terrible y en gran manera fuerte”. Este imperio tendría “diez cuernos” y continuaría de alguna forma hasta el establecimiento del Reino de Dios al regreso de Cristo (Daniel 7:7-9).
Como vimos en la sección anterior, los cuernos representan líderes o gobiernos. Aquí, estos diez cuernos simbolizan diez intentos de restaurar el Imperio romano con el poder que tuvo antiguamente. Desde la caída del Imperio Romano Occidental en el año 476 d. C. se han llevado a cabo varios intentos de restauración, y el último de ellos tendrá lugar poco antes del regreso de Cristo.
Encontramos más detalles en Apocalipsis 17. Aquí leemos acerca de un intento final de revivir el Imperio romano por parte de “diez reyes, que aún no han recibido reino; pero por una hora recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia. Estos tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y su autoridad a la bestia” (Apocalipsis 17:12-13).
También “pelearán contra el Cordero [Jesucristo], y el Cordero los vencerá, porque él es Señor de señores y Rey de reyes” (Apocalipsis 17:14). Como ya dijimos, está claro que el cumplimiento de esta profecía aún está en el futuro.
En los intentos anteriores de forjar un imperio europeo unificado, desde Justiniano (en el siglo vi) hasta Carlomagno, Napoleón, Mussolini y Hitler, todos usaron la fuerza. En la resurrección final del Imperio romano no ocurrirá de la misma manera.
Apocalipsis 17 sugiere que esta será una unión voluntaria. Cuando estos diez gobernantes reciban el poder, entregarán su autoridad a un solo líder. Las Escrituras se re eren tanto a este individuo como a la nueva superpotencia liderada por él como “la bestia”, reconociéndola como la continuación de los cuatro imperios gentiles profetizados en Daniel, cada uno representado como una bestia o un animal salvaje.
Y solo ahora es posible que esto se cumpla.
En 1957, seis naciones europeas que formaron la Comunidad Económica Europea (CEE) firmaron el Tratado de Roma. Hoy, la CEE se ha convertido en la Unión Europea (UE), con 27 países miembros. De ellos probablemente surgirán los diez reyes (o diez líderes) que conformarán la resurrección final del Imperio romano.
Algunos han especulado que los diez reyes a los que se re ere esta profecía serán líderes de diez regiones de la UE que rediseñarán las fronteras de Europa, poniendo n a los actuales Estados nación. La Biblia no aclara con exactitud qué regiones o naciones van a configurar el resurgimiento final de la superpotencia militar romana, solo que esta nueva superpotencia surgirá justo antes del regreso de Cristo.
5. Estados Unidos y Gran Bretaña caerán junto con el Estado de Israel
Génesis 32 registra que “Israel” fue el nuevo nombre que Dios le dio al patriarca bíblico Jacob. Las 12 tribus de Israel descendieron de sus 12 hijos. Estas tribus formaron más tarde un reino unificado.
Han pasado casi 3000 años desde que el reino de Israel se dividió en dos. Diez de las 12 tribus de Israel se rebelaron contra el rey Roboam, hijo del rey Salomón y nieto del rey David. La Biblia continuó refiriéndose a estas diez tribus como Israel, mientras que las otras dos tribus (Judá y Benjamín) que permanecieron leales a los descendientes de David fueron conocidas como el reino de Judá, o simplemente Judá.
A veces se hace referencia a Israel como el reino del norte y a Judá como el reino del sur. Los descendientes de José, hijo de Jacob, dominarían entre las tribus del norte con sus dos hijos, Efraín y Manasés, quienes, según la profecía de Jacob, serían las naciones predominantes del mundo en los últimos días (Génesis 49:1, 22-26; comparar Deuteronomio 33:13-17).
Unos 200 años después de la división del reino, las tribus del norte de Israel cayeron en manos de los asirios, quienes las deportaron al norte de su imperio. Las tribus perdidas, como comúnmente se las conoce en la actualidad, más tarde emigraron al noroeste a través de Europa y finalmente se establecieron en nuevas tierras, lejos del Medio Oriente.
El reino de Judá cayó en manos de Babilonia más de un siglo después de la deportación de Israel, pero su pueblo no desapareció de la historia y hoy los conocemos como judíos.
El nombre Efraín a veces se usa en las Escrituras en alusión a todo el reino del norte, aunque también puede referirse únicamente a los descendientes específicos de ese hijo de José que, según la profecía, llegaría a convertirse en una “multitud de naciones” (Génesis 48:19). Sorprendentemente, esta promesa a Efraín se cumplió con el Imperio británico y la Mancomunidad de Naciones.
También se profetizó que Manasés, el hermano mayor de Efraín, se convertiría en una gran nación (mismo versículo), separándose de la multitud de naciones. Esta profecía se cumpliría en la formación, desarrollo y dominio de los Estados Unidos de América.
En una reveladora profecía sobre los Estados Unidos y Gran Bretaña, Jacob (Israel) dijo: “Sea en ellos perpetuado mi nombre” (Génesis 48:16). Las referencias a “Israel” en la profecía del tiempo del fin a menudo apuntan a los Estados Unidos o los países de habla inglesa del Imperio británico, o a ambos. A veces, “Israel” se re ere a las 12 tribus. Es necesario analizar en su contexto los versículos específicos para ver a quién se hace alusión. (Para investigar la evidencia bíblica de este tema, lea nuestra guía de estudio gratuita Estados Unidos y Gran Bretaña en la profecía bíblica).
“Judá”, sin embargo, siempre se re ere a los judíos, los descendientes de la casa o reino de Judá. También debemos entender que la nación moderna llamada Israel es en realidad Judá, compuesta de judíos (ver el recuadro “¿Son judíos todos los israelitas?”).
Comprender esta parte crítica de la historia bíblica nos ayuda a discernir más claramente un pasaje de las Escrituras en el libro de Oseas, que es una profecía sobre Efraín (la multitud de naciones: Gran Bretaña y algunas de las naciones que surgieron de ella). Advierte sobre la anulación posterior del predominio de las naciones israelitas en los últimos tiempos.
En Oseas 5 leemos una profecía que habla de Israel, Efraín y Judá: “El orgullo de Israel testifica en su cara; por tanto, Israel y Efraín tropiezan en su iniquidad; también tropieza Judá con ellos” (Oseas 5:5). La profecía continúa: “Con sus ovejas y sus vacas irán en busca del Señor, pero no lo encontrarán porque él se ha apartado de ellos. Han traicionado al Señor; han dado a luz hijos de otros padres. Al llegar la luna nueva serán devorados junto a sus heredades” (Oseas 5:6-7).
Las lunas nuevas ocurren con un mes de diferencia. Una luna nueva que los “devore” parecería indicar que Israel, Efraín y Judá caerán en el lapso de un mes.
Esta profecía no se cumplió en los tiempos antiguos. Como ya se mencionó, la antigua Judá cayó en manos de Babilonia más de un siglo después de que Israel cayera bajo el dominio de Asiria. Sin embargo, en el cumplimiento nal parece que caerán juntos, con un mes de diferencia. Esta profecía aún está por cumplirse.
Recordemos que Israel dio su nombre a Efraín y Manasés, a su vez antepasados de los pueblos británico y estadounidense. Como Efraín se menciona por separado en esta profecía, la referencia a “Israel” debe aplicarse a los Estados Unidos, que ahora es el que ejerce mayor dominio entre las dos naciones.
Durante los dos siglos anteriores a la Segunda Guerra Mundial sucedía lo contrario, y la multitud de naciones (el Imperio británico) era una potencia mucho mayor que los Estados Unidos, una sola nación. Pero hoy Estados Unidos es más poderoso.
“Judá” se refiere al pueblo judío, particularmente a aquellos que ahora constituyen la nación moderna en el Medio Oriente que se autodenomina Israel.
Así que aquí tenemos una profecía sobre las tres naciones: Estados Unidos, Gran Bretaña e Israel (Judá). Según esta profecía, parece que los tres caerán en el lapso de un mes. Oseas 6:6 muestra cómo estas naciones se vuelven a Dios solo para descubrir que ya es demasiado tarde. Debido a sus pecados, él permitirá su derrota y caída.
Esta profecía solo podía cumplirse después del ascenso de Gran Bretaña y Estados Unidos como potencias mundiales en el siglo xix, y la formación del Estado judío de Israel en el siglo xx.
Se debe tener en cuenta que Israel y Estados Unidos son quizá las naciones más difamadas y criticadas del mundo. Entre los musulmanes de línea dura, a Estados Unidos se le llama comúnmente “el gran Satanás”, y a Israel y Gran Bretaña, “los pequeños Satanases”.
¿Son judíos todos los israelitas?
La mayoría de la gente da por sentado que los integrantes del pueblo judío son los únicos descendientes de la antigua nación de Israel. Esta suposición, no obstante, es errónea.
Técnicamente, los judíos son descendientes de dos de las tribus israelitas: Judá y Benjamín, más una parte considerable de otra tercera, la tribu sacerdotal de Leví.
La mayoría de la gente no sabe que las otras diez tribus del antiguo Israel nunca fueron llamadas judías. Estas tribus del norte eran históricamente distintas y políticamente separadas de los judíos, sus hermanos del sur que formaron el reino de Judá, de donde proviene el término judío.
La coalición de tribus del norte, el reino o casa de Israel, ya se había convertido en una nación independiente, separada de la casa de Judá, cuando la palabra judío aparece por primera vez en la narrativa bíblica. De hecho, la primera vez que el término aparece en la Biblia, Israel estaba en guerra con los judíos (2 Reyes 16:5-6).
¿Son judíos todos los israelitas? No. Los judíos (los ciudadanos y descendientes del reino de Judá) son ciertamente israelitas, pero no todos los israelitas son judíos. Dado que las 12 tribus, incluidos los judíos, son descendientes de su padre Israel (Jacob), podemos aplicar el término israelita a todas las tribus. Sin embargo, el término judío solo se puede usar para las tribus que componían el reino de Judá y sus descendientes.
6. El evangelio del Reino de Dios será predicado en el mundo entero
En su profecía principal de los tiempos del n, Jesús responde a la pregunta que le hacen sus discípulos: “Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del n del siglo?” (Mateo 24:3).
Después de describir una serie de señales de la inminencia de su venida, revela que “será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el n” (Mateo 24:14).
El evangelio es la buena noticia del venidero Reino de Dios. Este mensaje no podría predicarse en todo el mundo sin la Biblia y la libertad de religión. Ambas cosas se dieron paulatinamente con el predominio de los pueblos de habla inglesa desde el siglo xvi hasta la actualidad.
Sin embargo, solo después de la Segunda Guerra Mundial los avances tecnológicos como la televisión, la radio y otros medios de comunicación masiva ampliamente aceptados hicieron posible que el mensaje de la Biblia pudiera llegar a cientos de millones de seres humanos. (Para obtener más información sobre cómo la Iglesia de Dios Unida está trabajando para ayudar a difundir el mensaje de Jesús sobre el Reino de Dios, lea Las creencias fundamentales de la Iglesia de Dios Unida una Asociación Internacional.)
Aun así, durante los últimos 50 años no ha sido posible llegar a todos los países. Las antiguas naciones comunistas no permitían la libertad de religión. China, que cuenta con una cuarta parte de la población mundial, aún no lo permite. Otras naciones también intentan suprimir la publicación de la verdad bíblica, e incluso de la propia Biblia. Muchas naciones islámicas no permiten la libertad religiosa, y en algunos países la gente corre el riesgo de ser condenada a muerte por cambiar de religión.
Pero Internet lo está cambiando todo, ya que es mucho más difícil que los Gobiernos logren controlarlo. El mensaje del evangelio del Reino de Dios venidero todavía está difundiéndose en el mundo, y solo se detendrá cuando Dios haya decidido que su obra está completa y ya es el momento adecuado para que ocurran los últimos acontecimientos del tiempo del fin.
Esta es otra profecía más que no podía cumplirse hasta en estos tiempos.
7. Las comunicaciones instantáneas a nivel mundial serían una realidad cuando aparecieran los dos últimos testigos de Dios
Esta es otra profecía bíblica del tiempo del fin que no podía cumplirse sino hasta esta era de comunicaciones mundiales instantáneas. Solo los avances tecnológicos de los últimos años han hecho posible que se hagan realidad los eventos de Apocalipsis 11.
En su profecía central de los tiempos del n en Mateo 24, Marcos 13 y Lucas 21, Jesús describió los desastres que ocurrirían en la escena mundial. Dijo que su magnitud y frecuencia irían en aumento hasta el punto en que la gente temblaría de miedo (Lucas 21:26). Para discernir el incremento de la frecuencia y gravedad de estos fenómenos y saber cómo enfrentarlos, es necesario conocerlos.
En la época en que se entregó esta profecía, podían transcurrir muchos meses o años antes de que la gente tuviera conocimiento de los diversos desastres mundiales, y de muchos otros jamás se enteraban. Menos aún hubieran podido darse cuenta de que las catástrofes estaban aumentando de alguna manera en el mundo.
Solo con la proliferación de los periódicos y otras formas de comunicación masiva se hizo esto posible. Sin embargo, el nivel de conocimiento y el consiguiente temor de la gente mencionados por Cristo harían necesaria una disponibilidad de información aún mayor, solo posible con el desarrollo de las comunicaciones electrónicas instantáneas.
En todo caso, únicamente con los avances tecnológicos de los últimos años ha sido posible que los acontecimientos de Apocalipsis 11 tengan lugar: que personas de todo el mundo vean lo que sucederá con los dos últimos testigos de Dios.
Estos dos testigos, que nos recuerdan a otros profetas bíblicos como Elías y Eliseo, proclamarán la advertencia final de Dios al mundo en los tres años y medio previos al regreso de Cristo.
“Y daré poder a mis dos testigos, y profetizarán por mil doscientos sesenta días... Cuando hayan acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, y los vencerá y los matará. Y sus cadáveres estarán en la plaza de la grande ciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma y Egipto, donde también nuestro Señor fue crucificado.
“Y los de los pueblos, tribus, lenguas y naciones verán sus cadáveres por tres días y medio, y no permitirán que sean sepultados. Y los moradores de la tierra se regocijarán sobre ellos y se alegrarán, y se enviarán regalos unos a otros; porque estos dos profetas habían atormentado a los moradores de la tierra” (Apocalipsis 11:3, 7-10).
Se debe tomar en cuenta que personas de todo el mundo podrán ver sus cadáveres durante los tres días y medio que permanecerán a la vista en Jerusalén. Esto era imposible antes de la televisión vía satélite, los dispositivos de comunicación portátiles e Internet. Como ya dijimos, solo en los últimos años ha sido posible que esta profecía se cumpla. Por supuesto que esto aún está en el futuro, pero solo ahora es verdaderamente factible.
¿Verá esta generación el establecimiento del Reino de Dios en la Tierra?
Hemos visto la imposibilidad de que siete circunstancias profetizadas en la Biblia pudieran haber tenido lugar antes de los tiempos recientes.
De hecho, el establecimiento del Estado de Israel en 1948 fue claramente un importante punto de inflexión en el cumplimiento de la profecía bíblica, al igual que la adquisición de la bomba de hidrógeno por las dos superpotencias mundiales en la década de 1950, que condujo a un período en que la destrucción mutua estaba garantizada.
Ahora todo es posible. Esto, a su vez, hace que sea mucho más probable que nuestra generación viva para ver a Jesucristo regresar y establecer el Reino de Dios en la Tierra. Después de todo, Jesús mismo dijo que una vez que estas cosas comiencen, “no pasará esta generación [la que viva en ese momento] hasta que todo esto acontezca” (Mateo 24:34).
Es sobrecogedor y alentador a la vez pensar que, según parece, vivimos en la generación que será testigo del acontecimiento más importante en la historia de la humanidad. Como Jesucristo les dice a sus seguidores en Lucas 21:28: “Y cuando estas cosas comiencen a suceder, levantad los ojos y alzad la cabeza, porque vuestra redención se acerca”. EC
Jubilación de Scott Ashley y Gerald Seelig
Scott Ashley cumplió más de 36 años trabajando para la Iglesia de Dios, y Gerald Seelig ha servido fielmente en muchos puestos durante los más de 50 años que trabajó para la Iglesia.
Scott Ashley
El sábado 11 de noviembre de 2023 se llevó a cabo un homenaje a Scott Ashley por su jubilación, acompañado de una presentación de diapositivas. El Sr. Ashley, quien se retiró como empleado de la Iglesia el 18 de octubre, fue contratado por primera vez a tiempo completo por la Iglesia de Dios en agosto de 1972 en la o cina de prensa Worldwide News, donde desempeñó diversas funciones editoriales hasta 1980.
Después de trabajar en la industria privada durante los siguientes 15 años, fue contratado por la Iglesia de Dios Unida en 1995 para trabajar en la revista The Good News. Posteriormente, en 1996, fue contratado a tiempo completo como director editorial de The Good News, que acabó convirtiéndose en la revista Beyond Today (Las Buenas Noticias, en español). Fue director editorial de todos nuestros folletos y otras publicaciones externas.
El Sr. Ashley también sirvió como pastor de la Iglesia de Denver, Colorado Springs y Frisco, en el estado de Colorado, desde enero de 2011 hasta mayo de 2021, labor en la que fue asistido por su esposa Connie.
Cumplió más de 36 años de labor para la Iglesia de Dios y el departamento de Servicios de Medios y Comunicaciones, y todos los que trabajan para la Iglesia lo echarán mucho de menos.
“Scott siente pasión por la Biblia y por el pueblo de Dios, ¡así que en realidad nunca se jubilará de su servicio a la Iglesia! Pero ha llegado el momento de que descanse del cumplimiento de plazos. Necesita tiempo con su familia (su esposa Connie y Jake, su el perro) y para disfrutar de su afición a la fotografía”.
-Peter Eddington
“Tuve el placer y el privilegio de trabajar bajo las órdenes de Scott Ashley durante los últimos 22 años. Durante todo ese tiempo fue un excelente amigo y mentor, profundamente solidario y comprensivo conmigo y con los demás. He disfrutado inmensamente nuestras numerosas charlas y viajes juntos.
“El servicio de Scott a la labor de la Iglesia ha sido inconmensurable. Siempre supe que era muy inteligente, poseedor de gran discernimiento y sabiduría, extremadamente conocedor de la Biblia y de una amplia gama de temas, capaz de captar al instante ideas complejas y, sin embargo, sin perder su humildad y acogiendo en todo momento las perspectivas de los demás.
“Scott se ha mostrado profundamente apasionado por la verdad, defendiendo lo que es correcto y denunciando el error y el compromiso a altos niveles. Es de los que se paran en la brecha cuando se hace necesario. Mi esposa lo ha comparado con John Wayne en las viejas películas del Oeste: un dechado de integridad, audacia y valor, y yo sin duda estoy de acuerdo con ello.
“Su nivel de productividad para la Iglesia ha superado todo lo que yo haya visto jamás: ha sido como un caballo de batalla, funcionando a toda máquina durante décadas. Era capaz de producir enormes cantidades de material valioso en poco tiempo, incluso cuando tuvo que desempeñar simultáneamente varios cargos: director editorial, pastor, instructor del Instituto ABC y ministerial, y además miembro del Consejo, sirviendo en sus diversos comités. A menudo me asombraba que siempre tuviera tiempo disponible para mí cuando lo llamaba, aunque nunca pude entender cómo lo hacía.
“Antes de que Scott se jubilara, me lamentaba porque perderíamos su supervisión directa de nuestra revista y folletos. Pero estoy agradecido de que siga participando en la revisión y edición de nuestro material, ya que sigue detectando los muchos cambios necesarios en el texto y la diagramación. Y me alegra que vaya a seguir trabajando en otros proyectos editoriales a los que puede dedicar más tiempo ahora que está jubilado (o, quizá mejor dicho, ¡ahora que tiene una carga de trabajo ligeramente reducida!)”.
-Tom Robinson
Gerald Seelig
Gerald Seelig trabajó en el campo de la imprenta y encuadernación desde 1968 hasta 1971. En 1972 se graduó del Colegio Ambassador y empezó a trabajar a tiempo completo en el departamento de contabilidad. De 1985 a 1995 dirigió el departamento de gestión de tesorería. En 1995, Gerald abrió cuentas bancarias para la IDU cuando esta se inició, y comenzó a invertir los fondos sobrantes cuando estaban disponibles. Desde entonces hasta enero de 2024, trabajó como director financiero e inversiones para la IDU. Durante este tiempo, desempeñó otras funciones: secretario de la Iglesia (1995-2008 y 2010-2018), reportero del Consejo (2009-2010), revisor doctrinal y miembro del Comité de Enmiendas a las Creencias Fundamentales (desde 2020). Gerald fue ordenado ministro en 1989 y sirvió como tal en las congregaciones de Pasadena, Eagle Rock, Cincinnati Este y Cincinnati Norte. Fue pastor asistente en Cincinnati Norte durante unos ocho años, y sigue sirviendo como anciano local.
Gerald nació cerca de Corpus Christi, Texas, en 1950. Sus padres y abuelos fueron miembros fundadores de la congregación de Corpus Christi en 1954. Más tarde se trasladaron a San Antonio, a finales de 1964, y vivieron allí hasta que Gerald ingresó al Colegio Ambassador de Pasadena en agosto de 1968. Aunque fueron a la universidad durante los mismos años, Gerald no conoció a su esposa Connie hasta 1974, en una clase de baile folklórico. Se casaron en 1976 y todavía les encanta bailar. Fueron bendecidos con tres hijas encantadoras y tienen cuatro nietos. Tuvieron cinco, pero su nieta mayor murió cuando tenía poco más de dos años. A Gerald le gusta estar con la familia, jardinear y cocinar. También es un entusiasta del ferrocarril.
Gerald dice: “Ha sido un placer servir junto a mi esposa, Connie, de tantas maneras diferentes a la Iglesia, tanto en la o cina como a los miembros y las congregaciones. Definitivamente ha habido algunos momentos difíciles en el camino, pero la mayor lección que he aprendido es la de mantenerme enfocado en la cabeza de la Iglesia, Jesucristo”.
A lo largo de los años Gerald ha disfrutado muchas experiencias memorables. Una de ellas fue la de retirar una gran cantidad de dinero para pagar a cada uno de los miembros de la Filarmónica de Berlín por la actuación inaugural del Auditorio Ambassador. Otra fue la intervención estatal en los asuntos de la Iglesia de Dios Universal en 1978. Él y un compañero de trabajo fueron citados a comparecer ante un tribunal para ser interrogado pero nunca lo llamaron, por lo que está muy agradecido. Gerald dijo: “A un grupo de nosotros se le permitió volver a nuestro edificio y nos dijeron que una vez que saliéramos no podríamos volver a entrar. Pudimos procesar las nóminas, las cuentas por pagar y otras cosas que había que hacer, y logramos sacar esos artículos para enviarlos por correo a través de un pasadizo secreto”. En enero de 1986, Gerald fue llamado para actualizar los firmantes de todas las cuentas bancarias de la Iglesia en todo el mundo. Fue una tarea monumental: alrededor de 75 a 100 cuentas. Esto le ayudó a aprender a trabajar con las áreas internacionales de la Iglesia.
Mario y Caty Seiglie comentan: “Gerald fue una parte integral de la Obra Hispana a través de los servicios financieros que dirigía, y ha continuado siendo un el colaborador financiero de la Obra Hispana. También trabajé con Gerald mientras era un eficiente secretario del Consejo de Ancianos durante muchos años”.
Richard Kennebeck dice de Gerald: “Tú y Connie siempre han sido parte de nuestra gran familia. A través del tiempo fueron un modelo de fortaleza y hospitalidad, siempre con una mezcla de humor. Gracias por el humor, todos necesitamos una buena dosis de alegría de vez en cuando”. Emma Kennebeck añade: “Gracias por ser mi amigo y hermano durante todos estos años”.
Cuando se le preguntó qué piensa hacer después de jubilarse, Gerald respondió: “En primer lugar, pienso dormir hasta tarde. Después, quiero trabajar en mi jardín. Tendré tiempo para cocinar diferentes recetas y probar cosas nuevas. También para estar con algunos de mis nietos y dedicar tiempo a visitar a la familia. Luego veré en qué otros líos puedo meterme”.
La oficina central celebró el 14 de diciembre de 2023 la próxima jubilación de Gerald. Dios ha bendecido a la Iglesia al tenerlo como empleado, y ahora todos pedimos a Dios que lo bendiga y también a su familia en su jubilación, y que él y Connie disfruten de muchos años de salud y tiempo juntos.
Gerald dice: “Al jubilarme echaré mucho de menos la camaradería en la oficina. Es un gran grupo de personas, con las que he tenido el placer de trabajar.”
NOTICIAS LOCALES
Bolivia - Perú
Por Raúl Machicao
Las congregaciones de La Paz, Bolivia, y de Lima, Perú, continúan trabajando con la misión de seguir aprendiendo el camino de vida que nos enseñó nuestro hermano mayor, Cristo Jesús. Actualmente, los sábados también se conectan con nosotros otros hermanos que se encuentran dispersos en el área latinoamericana, y aún más allá.
Asimismo, estamos aprovechando las aptitudes personales de los caballeros para que dirijan himnos y además entrenándolos para la entrega de sermoncillos. Ellos cuentan con los manuales de la Iglesia, que les sirven de referencia para ir mejorando paulatinamente su trabajo en bien de todos los hermanos.
Para realizar los servicios contamos con la ayuda de nuestro hermano Rubén Ortiz, quien desde El Salvador nos asiste para transmitir los servicios desde su país o desde Bolivia, a los cuales se puede acceder de forma remota cada sábado.
Chile
Por Marcelo Saavedra
Nacimiento
La noche del martes 14 de noviembre de 2023, en la ciudad de Santiago, nació Liam Haziel Candia Farías, hijo de Daniel y Jennifer. El pequeño Liam pesó 2.995 gr y midió 49 cm. Felicitamos a los padres por la llegada de Liam a sus vidas.
Campamento de Niños 2024
Por segundo año pudimos realizar con éxito el campamento de niños, en el cual también se hace partícipes a sus padres. Este año tuvimos la bendición de contar con un hermoso lugar en las cabañas El Canelo, en Pucón, un lugar maravilloso a orillas del río Liucura, con zonas de pesca y rodeado de bosque nativo, rutas de senderismo y animales de granja. Se encuentra a solo diez minutos del lago Caburgua y a 20 minutos del centro de Pucón, comuna de la provincia de Cautín, perteneciente a la región de la Araucanía, situada en la zona sur de Chile.
Del miércoles 3 al domingo 7 de enero, nos reunimos 18 niños con sus padres, y cinco colaboradores, desde diferentes lugares de Chile (Puerto Montt, Malalhue y Santiago) y Argentina (Cipolletti y Bahía Blanca). Sin duda, todos disfrutaron de la inmensa bendición que Dios nos brindó: un hermoso lugar con amplias áreas verdes que sorprendió a todos por su belleza, un espacio muy especial para poder atender a los niños en el tan esperado campamento.
Los niños, sin excepción, lo pasaron muy bien. Disfrutaron de la naturaleza, los juegos, las clases y las dinámicas, en las que se les enseña principalmente el trabajo en equipo y colaborativo. El lema del campamento para este año fue “Corre por tu corona”, basado en 2 Timoteo 4:7-8. Por medio de juegos y clases, los niños comparten y aprenden sobre las enseñanzas de Dios.
Se les enseñó que lo primero que uno recibe es el llamado de Dios para participar en la carrera, y que luego debemos reconocer ese llamado y responder. La respuesta servirá para alcanzar la corona, que es el premio de Dios para los que lo buscan. Aprendieron que para obtener la victoria se debe entrenar, porque todo aquel que compite y corre debe ejercitarse a diario.
También se les enseñó que el entrenamiento se compone de tres pasos. El primero es la preparación, que nos permite tener una relación con Dios y que incluye el estudio de la Biblia, la oración, la meditación y el ayuno. El segundo comprende desarrollar disciplina, para lo cual es muy importante contar con alguien que nos empuje, motive y corrija durante el entrenamiento. Y el tercero, que deben perseverar y no darse por vencidos. La última clase estuvo relacionada con recibir una corona incorruptible, hecha de materiales que no se marchitan.
Los niños comprendieron la importancia de la carrera a la que Dios nos ha llamado y que, por lo tanto, debemos entrenar con propósito para llegar a la meta.
Se preparó un podio y a cada uno se le entregó una medalla de reconocimiento por el compromiso y por llegar a la victoria.
Estamos muy agradecidos de Dios por habernos dado la oportunidad de servir a esta nueva generación. Asimismo, agradecemos a los padres por su apoyo y esfuerzo para que sus hijos pudieran participar. Y por supuesto, no podemos dejar de agradecer a las tías de la cocina, que hicieron de cada comida una delicia.
Guatemala
Por Israel Robledo
Campamento de Jóvenes
Con el lema “Me mostrarás la senda de la vida” (Salmo 16:11), llevamos a cabo el Campamento de Jóvenes en Guatemala, en las instalaciones del IRTRA en el departamento de Retalhuleu, del 7 al 10 de enero de 2024.
La asistencia fue de 13 jóvenes de entre 13 y 20 años.
Se impartieron seis estudios bíblicos basados en los siguientes temas: 1. La oración y el estudio de la Biblia nos muestran la senda de la vida. 2. Los siete hábitos de jóvenes altamente eficientes. Además, los jóvenes participaron en juegos de fútbol y en jornadas de natación bajo la dirección y supervisión del grupo de apoyo correspondiente.
Agradezco a los padres de familia por confiarnos una vez mas a sus hijos y también al grupo de señoras, quienes fueron las encargadas de elaborar los desayunos y cenas respectivas durante el campamento.
De igual forma agradezco a la Iglesia por brindarnos el respaldo financiero con el cual pudimos llevar a cabo exitosamente el campamento.
Durante todo su desarrollo pudimos experimentar la guía de Dios y de Jesucristo, que nos fortalecieron e hicieron posible el logro del objetivo central: empoderar a los jóvenes en la senda de vida que los llevará a formar parte de la gran familia de Dios.
Colombia
Por Kennyer Manrique
Graduación
Mi nombre es Kennyer Daniel Manrique Alarcón, el mayor de tres hermanos en la familia conformada por mis padres Orlando y Yanet, y mis hermanos Esteban e Isabella. Nací el 19 de junio de 2007; desde entonces he estado en la Iglesia, pues mis padres han sido miembros de Unida por bastantes años. He asistido a todas las estas y campamentos de la Iglesia.
Obtuve el grado de bachiller técnico comercial el pasado 7 de diciembre de 23 en la Institución Educativa Técnico Comercial María Inmaculada, en el municipio de Santa Rosa de Sur, Bolívar.
Ahora me preparo para empezar la carrera universitaria en febrero, con el n de obtener el título de profesional en deportes. Mi tiempo libre lo dedico principalmente al fútbol, que practico desde la niñez, aunque también ayudo a mis padres en las labores domésticas. Mi vida cambiará un poco pues tendré que trasladarme a una ciudad más grande, Medellín, donde se encuentra el politécnico en el que me matriculé.
De entre todos los versículos de la Biblia, me gusta Proverbios 1:7: “El principio de la sabiduría es el temor del Eterno; los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza”.
México
Por Gabriel García
Obituario
María del Carmen Custodio Castañeda 1949 2024
Con mucha tristeza y dolor comunicamos el deceso de la Sra. Carmen, ocurrido el sábado 6 de enero. Ella y su familia llegaron a la Iglesia hace más de cuatro décadas. Los años no pasaron en vano, y después de haber criado a sus hijos y nietos en la fe, se ha despedido por un breve tiempo.
El domingo 7 de enero o cié su funeral en compañía de muchos familiares, amigos y hermanos en la fe en la localidad de Cunduacán, Tabasco.
La familia Jiménez está sumamente agradecida por el apoyo, las palabras de aliento y las oraciones que han hecho en favor de su situación, y nos piden que lo sigamos haciendo. Que Dios mitigue el dolor de la pérdida y los anime a seguir adelante en esta carrera.
Nacimiento Dylan Hernández Vidaurri
Comunicamos la llegada de Dylan Hernández Vidaurri, quien nació el 14 de enero pesando 2.9 kg y midiendo 49 cm. Sus padres, Antonio y Claudia, de Matamoros, México, están muy felices y agradecidos porque vieron la mano de Dios, ya que la madre sufrió ruptura de membranas y vientre perforado. Fue atendida de urgencia por otra doctora, a quien Dios dirigió para realizar una intervención brillante. Comenta Claudia: “Sin duda creo que en todo obra Dios, pues su bendición era mandarnos este niño. Él nunca nos ha abandonado, demostrándonos su amor infinito”.
Visita Acapulco Huracán Otis
Debido a la gran devastación causada por el huracán Otis al puerto de Acapulco el miércoles 25 de octubre 2023 en la madrugada, las casas de los hermanos de la Iglesia también se vieron afectadas.
Con la intención de conocer el estado de los miembros, la Iglesia de Dios Unida en México, en conjunto con Buenas Obras, realizamos una visita a todas las casas de los hermanos en Acapulco, Guerrero, para poder hacerles llegar una ayuda, y para cuantificar los daños que sufrieron. Se les hizo entrega de comida no perecible, agua, elementos de limpieza e higiene, así como un parlante con 60 sermones en una memoria USB.
Se visitaron cinco casas, donde viven alrededor de 15 personas, todos miembros de Unida.
Se evaluaron los daños y se estará trabajando en una siguiente visita para ayudarles con la reconstrucción de sus viviendas.
La visita fue una experiencia sin igual. La ciudad fue devastada en todos los sentidos, pero el estado de los hermanos es de tranquilidad, agradecimiento, confianza y fe en Dios.
Por nuestra parte, pudimos animarlos y les hicimos saber que no están solos. ¡Sus sonrisas serán inolvidables para nosotros!
Servicio sabático con familiares y amigos
El 9 de diciembre de 2023, se organizó una actividad especial, cada miembro invitó a familiares y amigos a un servicio de sábado con la intención de que conocieran nuestra casa, la convivencia, y las enseñanzas que se imparten en la Iglesia.
Las áreas que se organizaron fueron Monterrey (Nuevo León), Iguala (Guerrero), Cabada (Veracruz), Tuxtla Gutiérrez (Chiapas), Jalpa de Méndez (Tabasco), y la Ciudad de México.
De estos cinco lugares fueron cerca de 100 las personas invitadas. La asistencia fue un número bastante alentador: un poco más del 70 por ciento asistió al evento. Solo en la Ciudad de México tuvimos un total de 75 personas.
El ambiente y la camaradería que disfrutamos a nivel nacional fue algo destacable, que habla muy bien de los anfitriones. Gracias a Dios las cosas resultaron positivas, y siendo esta la primera etapa, ahora nos hace falta darle seguimiento a todos ellos, ya que muchos manifestaron estar interesados en volver a estudiar la Palabra juntos, en el sábado.
Para algunos, el alimento físico fue dispuesto antes del servicio y para otros, después. Evidentemente, el enfoque principal del día fue el alimento más importante, el espiritual, que fue entregado para todos los miembros y los amigos y familiares que nos acompañaron.
Todos los invitados que recibimos recibieron un presente, que contempló una carta de bienvenida, las últimas ediciones de la revista Las Buenas Noticias, el folleto ¿Por qué existimos?, tarjeta de presentación del ministro con sus datos de contacto, y un imán para el refrigerador con las fechas de las estas santas 2024.
Además, se les hizo saber que tenemos una vasta biblioteca con más de 30 folletos con temas específicos para un estudio más profundo de la Palabra de Dios. Le agradecemos a Dios por el éxito de esta actividad. Ya hicimos nuestra parte, ya invitamos y nos dimos a conocer a nuestros seres más cercanos. Y si bien es cierto que varios de ellos manifestaron su deseo de volver a reunirse con nosotros, esto no depende exclusivamente de ellos. Ahora es momento de que Dios actúe, si es su voluntad, respecto a las 70 personas a quienes servimos hace unos días.
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